
Empezando el nuevo curso 

Empezamos un nuevo curso, y con ello, una oportunidad de renovación en todos los aspectos 
de nuestra vida. Ponemos todo ello en manos del Señor, y venimos a Él para adorarle. 
Comencemos esta adoración alentados con unas de las palabras que el Papa Francisco 
pronunciaba en Colombia: “la oración nos saca de estar centrados en nosotros mismos, 
escondidos en una experiencia religiosa vacía y nos lleva a ponernos con docilidad en las manos 
de Dios para realizar su voluntad y hacer eficaz su proyecto de salvación. Y en la oración, yo les 
quiero aconsejar una cosa también: pidan, contemplen, agradezcan, intercedan, pero también 
acostúmbrense a adorar. No está muy de moda adorar. Acostúmbrense a adorar. Aprender a 
adorar en silencio. Aprendan a orar así.” 

Canción: En Él solo la esperanza 

 

TIEMPO DE MIRARLE Y DE DEJARNOS MIRAR POR ÉL 
 

Salmo 61 

Descansa solo en Dios, alma mía, 
porque él es mi esperanza; 

solo él es mi roca y mi salvación, 
mi alcázar: no vacilaré. 

Pueblo suyo, confiad en él, 
desahogad ante él vuestro corazón, 

Dios es nuestro refugio. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas 6, 12-19 

En aquellos días, Jesús salió al monte a orar y pasó la noche orando a Dios. Cuando se hizo de 
día, llamó a sus discípulos, escogió de entre ellos a doce, a los que también nombró apóstoles: 
Simón, al que puso de nombre Pedro, y Andrés, su hermano, Santiago, Juan, Felipe, Bartolomé, 
Mateo, Tomás, Santiago el de Alfeo, Simón, llamado el Zelote; Judas el de Santiago y Judas 
Iscariote, que fue el traidor.  

Después de bajar con ellos, se paró en una llanura con un grupo grande de discípulos y una gran 
muchedumbre del pueblo, procedente de toda Judea, de Jerusalén y de la costa de Tiro y de 
Sidón. Venían a oírlo y a que los curara de sus enfermedades; los atormentados por espíritus 
inmundos quedaban curados, y toda la gente trataba de tocarlo, porque salía de él una fuerza 
que los curaba a todos. 

Silencio  

 

 

 



TIEMPO DE INTERCEDER POR EL MUNDO 
“Para interceder tenemos que ensanchar nuestro corazón desde el ambiente en el que nos 

movemos para incluir más allá de nuestras preferencias y crecer en universalidad, en 

generosidad, renunciando a nuestros propios criterios y gustos para asumir los criterios y 

actitudes de Cristo que murió por todos. De tal manera que en nuestra oración de intercesión 

estén presentes las víctimas y los verdugos, los de cerca y los de lejos, el primer mundo y el 

tercero.” 

Canción: Los incontables (Ain Karem) 

Silencio 
 

TIEMPO DE DEJARNOS ENVIAR 
 

En tu silencio acogedor 
nos ofreces ser tu palabra 
traducida en miles de lenguas, 
adaptada a toda situación. 
Quieres expresarte en nuestros labios, 
en el susurro al enfermo terminal, 
en el grito que sacude la injusticia, 
en la sílaba que alfabetiza a un niño. 
 
En tu respeto a nuestra historia, 
nos ofreces ser tus manos 
para producir el arroz, 
lavar la ropa familiar, 
salvar la vida con una cirugía, 
llegar en la caricia de los dedos 
que alivia la fiebre sobre la frente 
o enciende el amor en la mejilla. 
 
En tu aparente parálisis, 
nos envías a recorrer caminos. 
somos tus pies y te acercamos 
a las vidas más marginadas, 
pisadas suaves para no despertar 
a los niños que duermen su inocencia, 

pisadas fuertes para bajar a la mina 
o llevar con prisa una carta perfumada. 
 
Nos pides ser tus oídos, 
para que tu escucha tenga rostro, 
atención y sentimiento, 
para que no se diluyan en el aire 
las quejas contra tu ausencia, 
las confesiones del pasado que 
remuerde, 
la duda que paraliza la vida, 
y el amor que comparte su alegría. 
 
Gracias, Señor, porque nos necesitas. 
¿Cómo anunciarías tu propuesta 
sin alguien que te escuche en el silencio? 
¿Cómo mirarías con ternura, 
sin un corazón que sienta tu mirada? 
¿Cómo combatirías la corrupción 
sin un profeta que se arriesgue? 

Benjamín González Buelta

 

Hermanos: ya que habéis aceptado a Cristo Jesús, el Señor, proceded unidos a él, 
arraigados y edificados en él, afianzados en la fe que os enseñaron, y rebosando 
agradecimiento. (Col 2, 6-15) 

Canción: Pongo mi vida en tus manos (Luis Guitarra) 

Compartimos nuestra oración 

Padrenuestro 


